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Buenos Aires, 14 de julio de 2008

No es ocioso reiterar, como lo hacemos desde hace un año, que estamos ante un punto de inflexión, en el que se decide si seguimos 
avanzando hacia una economía con trabajo para todos o predomina una vez más la codicia de los sectores más concentrados de la 
economía. De esta situación, nada más demostrativo que el conflicto originado en el sector agropecuario, que está afectando a toda la 
sociedad, particularmente a los trabajadores pues se especula con el alza del precio actual y futuro de los alimentos, exigiendo que las 
instituciones constitucionales se sometan al arbitrio de un sector. 

Con el pasar de los días, es cada vez más evidente que los intereses que se pretenden imponer mucho tienen que ver con el interés de los 
más ricos, sin importar la suerte de los más pobres. Esta es, sin duda, la conducta que imponen los especuladores financieros y poderosos 
grupos económicos –grandes terratenientes, agroexportadores, agroquímicos- que están detrás de este conflicto. Su voracidad no 
perdonará ni siquiera a pequeños y medianos productores que utilizan como "mascarón de proa",  ni  a otros ocasionales compañeros de 
ruta, que muchas veces ni siquiera tienen intereses reales en el campo, que hoy les son funcionales. 

Es una historia repetida en nuestro país: gran parte de los sectores medios se han dejado confundir por los "cantos de sirena" de 
sectores económicos poderosos y luego han sufrido las consecuencias. Sucedió muchas veces, abriendo camino a tragedias que no 
deben repetirse. Como les sucedió en la crisis financiera de 2001/2002 donde se transformaron con grandes pérdidas pecuniarias en rehenes 
de los Bancos, a los cuales creyeron garantía de su futuro. ¡Flor de futuro!

Muchos, en su irracionalidad no tienen en cuenta que el alza de los precios de las materias primas, entre ellas cereales y oleaginosas, en el 
mercado internacional que ha desatado a los codiciosos,  se debe a movimientos especulativos del capital financiero, que huyen de los bonos 
basura a raíz de fenomenal crisis originada en los Estados Unidos. Es decir representan, fiesta para hoy, desastre para mañana.

Por ello no se puede admitir que se pretenda, en los hechos, imponer el cambio de una política económica que ha posibilitado la recuperación 
de nuestro país tras la crisis de 2001, y los ha privilegiado. En su codicia se niegan a distinguir entre la ganancia razonable que les 
corresponde por su producción y la renta extraordinaria que pertenece a toda la sociedad, pues está originada en las ventajas 
comparativas de la naturaleza de nuestro país, en la diferencia entre los más altos costos internacionales y los menores nacionales,  fundada 
en parte en el tipo de cambio que se sostiene con el esfuerzo de todos los argentinos, muchos de los cuales aun carecen de trabajo decente y 
remuneración suficiente para sostener a sus familias. 

La peligrosidad de esa conducta ha quedado aun más en evidencia cuando la Presidenta de la Nación, Cristina Fernández de Kirchner, ha 
remitido,  para superar el conflicto, las medidas adoptadas para que las revise el Congreso.  Ahora, ante la ratificación de la Cámara de 
Diputados, que a la vez ha ampliado las compensaciones para los pequeños, medianos productores, y no tan medianos productores, se 
amenaza con proseguir el conflicto si esa decisión es ratificada por el Senado. Lo hacen con un singular criterio de la Democracia: "La ley es 
buena si me beneficia, y la patoteo si no me gusta". 

Esta actitud afecta la estabilidad institucional, y por otra parte, es patente, que de la confusión desatada por el conflicto están sacando, 
una vez más ventaja, los formadores de precios.  Lo sentimos en el supermercado,  se advierte en el sistema bancario con el costo de los 
servicios financieros.  Es hora de poner un límite. Los bancarios, que al igual que todos los trabajadores, hemos venido recuperando 
derechos y poder adquisitivo de nuestros salarios con la política económica del Gobierno de Néstor Kirchner y del actual, no podemos, jugar 
con el presente y el futuro de nuestras familias.

Por ello la Asociación Bancaria, convoca a un cese de actividades en todos los bancos, en Capital Federal y Gran Buenos Aires,  a partir de 
las 12 horas del martes 15 de Julio de 2008, para marchar al Congreso en defensa de una democracia real, sin privilegiados. 

Punto de concentración: Reconquista y Sarmiento, Ciudad de Buenos Aires, 13 horas.
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